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(1)
(2)
(3)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(1) Ta. Sin(2)  . Estas son las aleyas 
del Corán, un Libro esclarecedor,
(2) el cual es una guía y (contiene) 
buenas noticias para los creyentes,
(3) esos que realizan el salat, 
entregan el azaque y creen 
firmemente en la otra vida.
(4) Ciertamente, hemos hecho 
que quienes no creen en la otra 
vida se dejen seducir por sus 
acciones pensando que son 
buenas, y estén extraviados y 
desorientados.
(5) Esos son quienes recibirán el 
peor castigo (en esta vida) y 
quienes perderán más en la otra.

(6) Y tú (¡oh, Muhammad!) recibes el Corán de Aquel que es Sabio y 
Omnisciente.
(7) Y (recuerda) cuando Moisés dijo a su familia: «He divisado un fuego. Volveré 
con alguna información o con alguna brasa encendida para que podáis 
calentaros». (8) Y cuando llegó (al lugar donde había divisado el fuego), oyó una 
voz que decía: «Bendito sea quien se encuentra junto al fuego (Moisés) y a su 
alrededor (los ángeles), y glorificado sea Al-lah, el Señor de toda la creación.
(9) »¡Moisés!, soy Yo, Al-lah, el Poderoso, el Sabio.
(10) »¡Arroja tu cayado!». Y cuando lo arrojó y vio que se movía como una 
serpiente, huyósin mirar atrás. (Al-lah le dijo:) «¡Moisés!, no tengas miedo. En 
verdad, los mensajeros no tienen miedo cuando se hallan ante Mí.
(11) »Solo (tienen miedo) aquellos (hombres)que han cometido una injusticia; 
(mas) si después reparan el mal que han hecho con un bien(arrepintiéndose, debe 
saber que) Yo soy Indulgente y Misericordioso.
(12) »Eintroduce tu mano por el cuello de tus vestimentas. Cuando la extraigas 
aparecerá (radiantemente) blanca sin que padezcas ninguna enfermedad(3). Estos 
forman parte de los nueve milagros con los que te dirigirás al Faraón y a su 
pueblo (como prueba de tu veracidad). En verdad, ellos son un pueblo pecador y 
rebelde».
(13) Pero cuando hubieron recibido Nuestras claras pruebas, dijeron: «Esto no es 
sino pura brujería».

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

 SURA 27 -AN-NAML(1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/377-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=4R6_ZP2ZnF4&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=228
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(4)
(5)

(6)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(14) Y las negaron, a pesar de 
estar convencidos de su 
autenticidad, siendo injustos y 
arrogantes. ¡Observa (oh, 
Muhammad) cuál fue el final de 
los corruptores!
(15) Y, ciertamente, concedimos a 
David y a Salomón sabiduría (para 
juzgar). Y ambos decían: 
«¡Alabado sea Al-lah, Quien nos 
ha favorecido por encima de 
muchos de Sus siervos 
creyentes!».
(16) Y Salomón heredóde David 
(el conocimiento y lo sucedió 
como rey y profeta). Y dijo a su 
pueblo: «¡Oh, gente!, se nos ha 
enseñado (a mi padre y a mí) el 
lenguaje de las aves y hemos 

recibido todo tipo de favores. En verdad, esto es una clara bendición».
(17) Y todas las tropas de Salomón de entre los yinn(4), los hombres y las aves 
fueron reunidas ante él formando filas bien ordenadas (para emprender la 
marcha).
(18) Y cuando llegaron al valle de las hormigas, una de ellas dijo a las demás(5): 
«¡Hormigas, entrad en vuestras casas, no sea que Salomón y sus tropas os aplasten 
sin darse cuenta!».
(19) Y (Salomón) sonrió al oír sus palabras e invocó (a Al-lah) diciendo: «¡Señor!, 
haz que sepa agradecerte los favores que nos has concedido a mi padre y a mí, y 
que sepa actuar con rectitud para que estés complacido con lo que haga; y 
admíteme, por Tu misericordia, entre Tus siervos rectos y virtuosos».
(20) Y pasó revista a las aves y dijo: «¿Cómo es que no veo a la abubilla? ¿O es que 
se ha ausentado?
(21) »Si no viene con una válida excusa, la castigaré con severidad o la degollaré».
(22) Pero estano tardó en aparecer y dijo: «He sabido de algo que ignorabas, y 
vengo de Saba(6)  con una noticia cierta.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/378-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=l0RSwjoYYbk&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=227
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(7)
(8)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

(23) »He encontrado que reina 
sobre ellos una mujer (7) a quien le 
ha sido concedido todo(lo que un 
rey necesita para ser poderoso) y 
que posee un trono espléndido.
(24) »He hallado que tanto ella 
como su pueblo se postran ante el 
sol(8)  en lugar de hacerlo ante 
Al-lah y que el Demonio los ha 
seducido,de manera que creen 
obrar bien, y los ha desviado del 
buen camino, por lo que no están 
guiados.
(25) »(Los ha extraviado) para que 
no se postrenante Al-lah, Quien 
saca a la luz lo que esconden los 
cielos y la tierra (como la lluvia y 
las plantas que germinan) y 
conoce lo que ocultáis (en 

vuestros corazones) y lo que manifestáis.
(26) »¡Al-lah! No existe nada ni nadie con derecho a ser adorado excepto Él, el 
Señor del Gran Trono».
(27) (Entonces Salomón) dijo: «Veremos si has dicho la verdad o eres de los 
mentirosos.
(28) »Ve con esta carta mía y entrégasela. Después, retírate y observa cómo 
reaccionan».
(29) (La reina de Saba) dijo: «¡Oh, dignatarios!, he recibido un noble escrito. 
(30) »Es de Salomón y dice: “En el nombre de Al-lah, el Clemente, el 
Misericordioso.
(31) »No os mostréis altivos conmigoy venid a mí sometiéndoos a Al-lah”».
(32) Dijo: «¡Oh, dignatarios!,aconsejadme sobre lo que debo hacer. No tomaré 
ninguna decisión sin que estéis presentes y me deis vuestra opinión».
(33) (Estos) respondieron: «Somos fuertes y diestros en la guerra, mas la decisión 
está en vuestras manos. Vos diréis lo que ordenáis».
(34) (La reina) contestó: «Cuando los reyes entran en una ciudad para 
conquistarla, la destruyeny humillan a sus habitantes más honorables. Así es como 
actúan.
(35) »Voy a enviarles un presente y veré qué respuesta traen los emisarios».
 

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageId=6
https://soundcloud.com/noorinten/379-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=vJJnZO1ktxk&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=226
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

(36) Y cuando (la delegación de la 
reina) se presentó ante Salomón 
con el presente, este dijo 
(rechazándolo): «¿Pretendéis 
colmarme de riquezascuando lo 
que Al-lah me ha concedido es 
mucho mejor que lo que os ha 
procurado a vosotros? ¡Vosotros 
sois quienes os regocijáis con 
vuestro regalo (y con todo tipo de 
bienes terrenales)! (37) »Regresad 
a vuestra gente (con el 
presente).Los combatiremos con 
un ejército que no podrán vencer 
y los expulsaremos (de su 
tierra)sometidos y humillados (si 
no abandonan la idolatría)».
(38) (Entonces Salomón) dijo a 
sus dignatarios: «¿Quién de 

vosotros me trae el trono (de la reina) antes de que vengan a mí sometidos?».
(39) El yinn más fuerte de entre ellos dijo: «Yo os lo traeré antes de que os 
levantéis de vuestro asiento. Para este trabajo soy fuerte y digno de confianza».
(40) Un hombre que tenía conocimiento de las Escrituras dijo(9) : «Yo os lo traeré 
(aún más rápido) antes de un abrir y cerrar de ojos». Y cuando Salomón vio (el 
trono) ante sus ojos, dijo: «Esto es un favor de mi Señor para ponerme a prueba 
y ver si soy agradecido o no. Quien agradezca las gracias que Al-lah le ha otorgado 
lo hará en su beneficio, y quien sea ingrato (que sepa) que Al-lah no necesita nada 
de nadie y es Generoso (en la concesión de Sus favores)». (41) (Salomón) les dijo: 
«Modificad su trono; veremos si (su inteligencia) la guía (hacia la verdad y lo 
reconoce) o no».  (42) Y cuando (la reina) se presentó, le preguntaron: «¿Es 
vuestro trono como este?». (Ella) respondió (inteligentemente)(10) : «Parece él». 
(Entonces, Salomón dijo agradeciendo a Al-lah los favores que le había 
concedido:) «Pero nosotros recibimos sabiduría antes que ella(11)  y nos sometimos 
(a la voluntad de Al-lah). (43) »Y a ella la extravió lo que adoraba fuera de Al-lah, 
pues pertenecía a un pueblo incrédulo». (44) (Salomón mandó a los genios 
construir para ella sobre el agua un palacio de cristal bajo cuyo suelo podían verse 
peces nadando, y) le dijo:«Entrad en el palacio». Pero cuando ella lo vio, creyó que 
(el suelo) era un estanque y descubrió las piernas (al levantarse el vestido para no 
mojarse). (Salomón) le dijo: «Es un palacio de cristal» (y la invitó a abrazar la 
religión de Al-lah). (Ella aceptó al ver por sí misma todas las bendiciones que 
Al-lah había concedido a Salomón y) dijo: «¡Señor!, he sido injusta conmigo 
misma (al adorar falsas divinidades) y me someto con Salomón a Al-lah, Señor de 
toda la creación».

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(9)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/380-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=T4suNY9qSiQ&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=225
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

(45) Y enviamos al pueblo de 
Zamud a su hermano Saleh como 
mensajero, y les dijo: «¡Adorad 
solo a Al-lah!», pero se dividieron 
en dos grupos (uno creyente y 
otro no) que discutían entre sí.
(46) (Saleh) les dijo (cuando le 
pidieron que enviara sobre ellos 
un castigo si era veraz): «¡Pueblo 
mío!, ¿por qué queréis apresurar 
el castigo en vez de la 
misericordia de (Al-lah)? ¿Por qué 
no Le pedís perdón para que se 
apiade de vosotros?».
(47) Le dijeron: «(Creemos que) 
tú y quienes te siguen sois un mal 
augurio para nosotros». (Saleh) les 
respondió: «Vuestra suerte 
depende de Al-lah (y no de mí). 

En verdad, sois un pueblo (a quien Al-lah ha) puesto a prueba».
(48) Y había en la ciudad nueve hombres que sembraban la corrupción en la 
tierra y no la mejoraban.
(49) Se dijeron entre sí: «Jurad por Al-lah que por la noche mataremos a Saleh 
junto a su familia, después diremos a sus parientes más cercanos que no 
presenciamos su muerte y que decimos la verdad».
(50) Y tramaron su plan, mas hicimos que su plan se volviera en su contra sin 
darse cuenta.
(51) ¡Observa cómo acabó su plan! Los destruimos a ellos y a todo su pueblo.
(52) Ahí quedaron sus casas vacías por haber sido injustos. Ciertamente, en esto 
hay una lección para quienes están dotados de conocimiento.
(53) Y salvamos a quienes creían y temían (a Al-lah).
(54) Y (recuerda a tu gente, ¡oh, Muhammad!) cuando Lot dijo a su pueblo: 
«¿Cometéis una inmoralidad (la homosexualidad) cuando veis claramente(que es 
abominable)?
(55) »¿Satisfacéis vuestros deseos sexuales con los hombres en lugar de hacerlo 
con las mujeres? En verdad, sois un pueblo ignorante (que desconoce las 
consecuencias de sus actos)».
 

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(10)

(11)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/381-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=NHpWzJEKdaw&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=224
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(56) Pero la única respuesta que 
obtuvo de su gente fueron las 
palabras: «Expulsad a la familia de 
Lot de vuestra tierra, pues son 
gentes que quieren la pureza».
(57) Y lo salvamos junto a su 
familia, salvo a su esposa, pues 
decretamos que se quedaría atrás 
(con los que recibirían el castigo).
(58) E hicimos que cayera sobre 
ellos una lluvia de piedras. ¡Qué 
lluvia tan terrible para quienes 
fueron advertidos!
(59) Di (¡oh, Muhammad!): 
«Alabado sea Al-lah y que la paz 
esté con los siervos que ha 
escogido(12)  (como profetas y 
mensajeros)». ¿Quién es mejor, 
Al-lah o las divinidades que (los 

idólatras) adoran fuera de Él?».
(60) ¿Acaso (no es mejor) Quien creó los cielos y la tierra y hace descender la 
lluvia del cielo con la que brotan magníficos jardines, cuyos árboles nunca 
hubierais podido hacer crecer? ¿Hay alguna otra divinidad (verdadera) fuera de 
Al-lah (que pueda hacer lo que Él hace y merezca ser adorada)? Y, sin embargo, 
(los idólatras) adoran a otros equiparándolos con Él.
(61) ¿Acaso (no es mejor) Quien ha hecho de la tierra un lugar estable (para que 
la habitéis), ha hecho que los ríos la recorran, ha depositado en ella montañas que 
la estabilizan y ha establecido una barrera entre las dos masas de agua(13) (la dulce 
y la salada)? ¿Hay alguna otra divinidad (verdadera) fuera de Al-lah (que pueda 
hacer lo que Él hace y que merezca ser adorada)? Y sin embargo, la mayoría 
ignora (la unicidad de su Señor y su inmenso poder).
(62) ¿Acaso (no es mejor) Quien responde al afligido si Lo invoca, haciendo que 
desaparezca el mal que lo oprime, y ha hecho que os sucedierais en la tierra 
(generación tras generación)? ¿Hay alguna otra divinidad (verdadera) fuera de 
Al-lah (que pueda hacer lo que Él hace y que merezca ser adorada)? Poco es lo 
que reflexionáis.
(63) ¿Acaso (no es mejor) Quien os guía en la oscuridad de la tierra y del mar y 
envía los vientos anunciadores de Su misericordia (la lluvia)?¿Hay alguna otra 
divinidad (verdadera) fuera de Al-lah (que pueda hacer lo que Él hace y que 
merezca ser adorada)? ¡Exaltado sea Al-lah! Él está muy por encima de compartir 
la divinidad con los ídolos que adoran.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(12)

(13)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageID=6&Page=2
https://soundcloud.com/noorinten/382-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=RIdi21R6S2g&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=223
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(64) ¿Acaso (no es mejor) Quien 
originó la creación y la repetirá (el 
Día de la Resurrección) y Quien 
os provee (de la lluvia) del cielo y 
de (lo que produce) la tierra? ¿Hay 
alguna otra divinidad (verdadera) 
fuera de Al-lah (que pueda hacer 
lo que Él hace y que merezca ser 
adorada)? Diles (¡oh, 
Muhammad!): «Traed la prueba 
(de lo que decís) si sois veraces».
(65) Diles: «Nadie, ni en el cielo ni 
en la tierra, posee el conocimiento 
del gaib(14) excepto Al-lah; 
y(quienes rechazan la verdad) no 
pueden intuir cuándo 
resucitarán».
(66) Su conocimiento no puede 
abarcar la otra vida(15)  , dudan 

acerca de su existencia o, es más, están ciegos en lo concerniente a ella.
(67) Y dicen (quienes rechazan la verdad): «¿Cuando nosotros y nuestros padres 
seamos polvo (en la tumba), resucitaremos?
(68) »Eso ya se nos prometió a nosotros y a nuestros antepasados con 
anterioridad. No son más que viejas leyendas».
(69) Diles (¡oh, Muhammad!): «Recorred la tierra y observad cuál fue el final de 
los pecadores que negaron la verdad».
(70) No te aflijas por ellosni te angusties por lo que traman (contra ti).
(71) Y dicen: «¿Cuándo llegará (el castigo) que prometéis, si sois veraces?».
(72) Diles: «Puede que parte (del castigo) que pedís con apremio esté cerca de 
vosotros».
(73) Y, ciertamente, tu Señor concede Su favor a los hombres, pero la mayoría de 
ellos no son agradecidos.
(74) Y tu Señor conoce lo que ocultan vuestros corazones y lo que manifiestan.
(75) Y no hay nada oculto en los cielos ni en la tierra que no conste en un claro 
registro (la Tabla Protegida).
(76) Y este Corán explica a los hijos de Israel la mayoría de los asuntos sobre los 
que discrepan.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(14)
(15)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/383-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=hwn73uSQV9w&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=222
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         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
   El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 
donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 
bien o del mal.
   Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
   El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 
referencia a ningún parentesco de sangre.

     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».
   Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.

   Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube 
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.
   Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

   Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
   Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 
con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse 
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.
   Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue 
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
   A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 
dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

   No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.
   Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

          Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.
   Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
   Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
   Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

 Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.
   Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

   Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.
   Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

   

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que 
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que 
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

   Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.
   Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
   Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 
hombres sobre Sus propias características.
   Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
   Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
   Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 
lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).
   Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

(77) Y es, ciertamente, una guía y 
misericordia para los creyentes.
(78) (Y) tu Señor juzgará entre 
ellos (quienes discrepan sobre la 
religión) con justicia. Y Él es el 
Poderoso, el Omnisciente.
(79) Deposita, pues, tu confianza 
en Al-lah (¡oh, Muhammad!); 
realmente estás en la clara verdad 
(del islam).
(80) Tú no puedes hacer oír a los 
muertos (de corazón) ni puedes 
hacer que los sordos (que no 
quieren oír la verdad)respondan a 
la llamada (a la fe) cuando le dan 
la espalda alejándose de ella.
(81) Ni tampoco puedes guiar a 
quienes están extraviados y no 
quieren ver (la verdad). Solo 

puedes hacer que respondan a tu llamada quienes creen en Nuestras aleyas y se 
someten (a Nuestra voluntad aceptando el islam). (82) Y cuando llegue el 
momento de que se cumpla la sentencia (del castigo sobre los incrédulos), 
haremos que aparezca (poco antes del Día de la Resurrección) una bestia de la 
tierra(16)  que hablará a los hombres y les dirá que quienes (negaban la 
resurrección) no creían en Nuestras aleyas (ni en el profeta Muhammad).
(83) Y (menciona a tu gente, ¡oh, Muhammad!) el día en que reuniremos de cada 
comunidad a un grupo (los líderes) de quienes negaban Nuestras pruebas (y 
aleyas) y serán conducidos (hacia donde serán juzgados). (84) Cuando lleguen, 
(Al-lah) les preguntará: «¿Negasteis Mis pruebas (y aleyas) sin llegar a 
comprenderlas o qué es lo que hicisteis?». (85) Y la sentencia (del castigo) caerá 
sobre ellos por haber sido injustos (al negar la verdad), y no podrán pronunciar 
(ninguna excusa). (86) ¿Acaso no ven que hicimos la noche para que pudieran 
descansar en ella e (iluminamos) el día para que pudieran ver (y trabajar)? 
Ciertamente, en ello hay pruebas (de Nuestro poder) para quienes creen. (87)  Y 
el día en que suene el cuerno (anunciando la resurrección) se aterrorizarán todos 
los seres del cielo y de la tierra, excepto quien Al-lah quiera(17) . Y todos 
comparecerán ante Él sumisos. (88) Y verás pasar las montañas(18) , que suponías 
firmes y sólidas, como pasan las nubes. Tal es la obra de Al-lah, Quien ha 
perfeccionado todas las cosas. Ciertamente, Él está bien informado de lo que 
hacéis.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
   También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 
sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

   El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(16)
(17)

(18)

https://noorinternational.net/es/Translation/AyatTranslations?SoraNum=27&LanguageID=6&Page=3
https://soundcloud.com/noorinten/384-2?in=noorinten/sets/espanol-pages-4
https://www.youtube.com/watch?v=hGklz10r-6U&list=PLopRab2c_AYyNNJ-qOZZ6FrDFOFblRpag&index=221
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YUZ'20SURA 27  
AN-NAML 
(LAS HORMIGAS)

27 HIZB 39

(1)
(2)
(3)

         Ver la nota de la aleya 151 de la sura 6.
El término árabe azama traducido como «castigo» también puede aludir a un valle en el infierno 

donde irán a parar quienes mantengan relaciones íntimas ilícitas.

         Esta sura fue revelada, casi en su totalidad, en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 227 aleyas.
Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
No obstante, Al-lah no lo hace porque ha dotado al hombre de libertad para escoger el camino del 

bien o del mal.
Ver la aleya 15 de la sura 28. Ver la nota de la aleya 124 de la sura 7.

         Pues desmentir a su mensajero implica desmentir a los mensajeros de Al-lah en general.
El término «hermano» significa aquí que Noé era uno de ellos, del mismo pueblo, y no hace 

referencia a ningún parentesco de sangre.
     Otra posible interpretación es: «Esto (que nos traes) no es sino viejas leyendas de nuestros 
antepasados».

Ver las notas de la aleya 73 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 78 de la sura 15.

         Dicho día se refiere a uno de extremo calor que hizo que la gente buscase protección bajo una nube
que los cubrió con su sombra; mas Al-lah hizo que descendiese fuego de ella, y los abrasó a todos.

Los idólatras de La Meca se negaron a creer en el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le 
dé la paz— argumentando que Al-lah no podía haber encomendado Su mensaje a un hombre como ellos. 
Mas si Al-lah les hubiese enviado un profeta que hablase una lengua extranjera, habrían tenido más 
razones para desmentirlo, pues entonces no habrían comprendido el mensaje.

Como en el caso de los adivinos. Los demonios intentan escuchar algo de lo que se dice en el 
cielo y lo transmiten a los adivinos añadiendo innumerables mentiras.

          Esta sura fue revelada en La Meca, antes de la Hégira, y consta de 93 aleyas.
Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.
Ver la nota de la aleya 22 de la sura 20.

         Ver la nota de la aleya 82 de la sura 21.
Las hormigas poseen varios métodos de comunicación y pueden comunicarse entre ellas hasta 

con tres o cuatro lenguajes diferentes; para ello, su cerebro dispone de medio millón de células 
nerviosas. Además, hacen uso de sus múltiples órganos sensoriales para recoger señales visuales, 
mecánicas y químicas que son vitales para comunicarse. Una de sus principales maneras de comunicarse
es a través del contacto entre sus antenas que utilizan para entenderse mutuamente, como si estuvieran 
hablando. Hace 1.400 años no se conocían todos estos datos acerca de la comunicación tan compleja 
de algunos insectos, como en el caso de la hormiga.

Saba, con la capital en Ma’rib, fue una civilización antigua que se estableció en el sudoeste del 
Yemen, entre los años 950-115 a.C. Fue famosa por su presa construida por el año 700 a.C., que fue
destruida años antes del nacimiento del profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—. 
Eran gentes politeístas, y adoraban principalmente al dios del sol, Ilmaqah.

          El nombre de dicha reina, según la tradición islámica, era Bilqis.
A pesar de que algunas fuentes arqueológicas defendían que la divinidad principal que adoraba 

dicho pueblo se llamaba Ilmaqah, y que era el dios luna, estudios posteriores han demostrado que tal 
divinidad era el dios sol, tal y como menciona el Sagrado Corán en esta aleya.

            Hay diversas interpretaciones acerca de quién fue dicho hombre. La más plausible es que se tratara 
de una persona recta y virtuosa muy cercana a Salomón que conocía el nombre supremo de Al-lah, el cual 
utilizó para invocarle y conseguir en un instante el trono de la reina, pues toda petición realizada bajo dicho 
nombre es siempre aceptada.

No se apresuró a decir que era su trono, porque había sido modificado, ni se apresuró a negarlo 
debido al enorme parecido que guardaba con el suyo; así que su respuesta fue la más acertada.

Otra posible interpretación es: «Pero nosotros supimos antes de que ella viniera a nosotros que 
había aceptado la religión de Al-lah y estábamos sometidos a Su voluntad».

Algunos exégetas opinan que se refiere a los creyentes de la comunidad del profeta Muhammad 
—que Al-lah lo bendiga y le dé la paz—.

Ver la nota de la aleya 53 de la sura 25.

         Esta sura fue revelada, en su mayor parte, en La Meca, antes de la Hégira; y consta de 88 aleyas.
Ver la nota de pie de la aleya 1 de la sura 2.

 Posiblemente se refiere a la tierra de la Gran Siria donde se establecieron tras abandonar Egipto 
(ver la nota de la aleya 137 de la sura 7).

Haman era el título del sumo sacerdote del dios Amón y tesorero del Faraón. No debe confundirse 
con el Haman que aparece en la Biblia, en el libro de Ester, pues pertenecen a épocas distintas.

Algunos comentaristas opinan que lo que ignora la mayoría de la gente es que Al-lah le prometió a 
la madre de Moisés devolverle a su hijo, aunque la mayor parte de los exégetas entienden la aleya en un 
sentido más general.

Cuando Moisés vio al mismo israelita peleando con otro egipcio, se dio cuenta de que el primero 
era un provocador y que, por culpa suya, se hallaba Moisés en la situación en la que se encontraba.

Son muchos los exégetas que opinan que quien pronunció estas palabras fue el israelita, y no el 
egipcio, al creer que Moisés iba atacarlo a él por considerarlo un provocador que lo había puesto en 
dificultades. Según esta interpretación, fue el israelita quien desveló a los allí presentes que Moisés era 
el culpable del asesinato del egipcio que había muerto el día anterior, y tal información llegó a oídos 
del Faraón.

        Según algunos comentaristas, Al-lah ordenó a Moisés poner la mano en el pecho cada vez que
tuviese miedo para calmarse. Otros comentaristas entienden que Al-lah le está pidiendo a Moisés que
vuelva a introducir la mano por el cuello de las vestimentas hasta depositarla bajo la axila contraria, para 
que su mano vuelva a su estado original.

Se refiere al pueblo del profeta Noé —la paz de Al-lah esté con él— y a los pueblos de ‘Ad, 
Zamud, etc.

         También puede entenderse que lo único que el profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé 
la paz— pretende es que quien quiera pueda guiarse siguiendo un camino que lo lleve a su Señor.

Ver la primera nota de la aleya 54 de la sura 7.
Ver la segunda nota de la aleya 54 de la sura 7.
Y solo Al-lah posee todo el conocimiento acerca de Él mismo y solo Él puede informar a los 

hombres sobre Sus propias características.
Ver la nota de la aleya 206 de la sura 7.
Ver la nota de la aleya 5 de la sura 10.

          Ver la nota de la aleya 158 de la sura 6.
Algunos exégetas opinan que se refiere a los ángeles Gabriel, Mikael (Miguel, responsable de la 

lluvia), Israfil (Rafael, responsable de hacer sonar el cuerno) y al ángel de la muerte, aunque otros 
opinan que alude a los mártires, porque estos están vivos y reciben su sustento en el paraíso (ver la 
aleya 152 de la sura 2).

Pues estas habrán sido movidas de donde se hallaban y se las llevará el viento, del mismo modo 
que se lleva las nubes.

         Ver la nota de la aleya 3 de la sura 2.
También puede significar que su conocimiento sobre la otra vida se producirá cuando la vean con 

sus propios ojos, cuando de nada pueda beneficiarlos.

El profeta Muhammad —que Al-lah lo bendiga y le dé la paz— también mostró algunos milagros 
a su gente, con el permiso de Al-lah. Entre ellos destacan: el resquebrajamiento de la luna en dos partes 
ante los ojos de todos los que estaban con él presentes, y el hecho de que brotara agua de entre sus dedos 
cuando depositó su mano en una vasija que apenas contenía agua, para que sus compañeros pudieran 
beber y realizar sus abluciones.

(89) Quienes se presenten (ante
Al-lah) con la buena acción (de
creer en la unicidad de Al-lah,
adorarlo solo a Él y actuar con
rectitud) serán recompensados
con más de lo que esta merezca y
estarán a salvo del terror del Día
de la Resurrección (porque no
temerán el castigo del infierno).
(90) Mas quienes se presenten
con la mala acción (de la idolatría)
serán arrojados al fuego de cabeza
(y se les dirá:)«¿Acaso no se os
retribuye según el merecido de
vuestras acciones?». (91) Diles
(¡oh, Muhammad!): «Se me ha
ordenado adorar al Señor de esta
ciudad (de La Meca), Quien la ha
hecho sagrada y a Quien

(1) Ta. Sin. Mim(2).

(2) Estas son las aleyas del Libro esclarecedor (el Corán).
(3) Te narramos (¡oh, Muhammad!) parte de la verdadera historia de Moisés y 
el Faraón, dirigida a los creyentes.
(4) El Faraón fue, en verdad, un tirano arrogante sobre la tierra que dividió a 
su gente en clases para oprimir a un grupo, degollando a sus hijos varones y 
dejando vivir a las mujeres. Fue, realmente, un corruptor.
(5) Y quisimos favorecer a quienes habían sido oprimidos en la tierra haciendo 
que se convirtieran en unos guías espirituales y que heredaran (la tierra)(5) .

 SURA 28 - AL QASAS  (1) 
(Empiezo) con el nombre de Al-lah, el Clemente, el Misericordioso

pertenecen todas las cosas, y se me ha ordenado ser de los que se someten a la 
religión de Al-lah, (92) »así como recitar (a los hombres) el Corán». Quien lo siga 
lo hará en su propio beneficio, y a quien se extravíe desviándose de él, dile: «Yo 
no soy más que un amonestador».
(93) Y di: «¡Alabado sea Al-lah! Os mostrará las pruebas de Su poder (y unicidad)
y las reconoceréis». Y tu Señor no deja pasarpor alto lo que hacéis.
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